Star Wars – La llamada del juez

por Timothy Zahn

Los dos pequeños alienígenas de panza redonda se inclinaron delante de Luke Skywalker. “Escucho al Jedi y obedezco”, uno de ellos entonó con su voz nasal emitiendo tres notas distintas a la vez.

“Yo también escucho y obedezco”, dijo el segundo, en cierto modo menos entusiasta. Inclinándose otra vez, ambos se marcharon.
Con un suspiro relajado, Mara Jade Skywalker miró a su datapad. Estos dos habían sido los vigesimonoveno y trigésimo reclamantes desde que Luke había iniciado esta sesión al alba esa mañana. Treinta reclamantes terminados. Cinco mil millones para acabar.
Dejó el datapad a un lado, intentando que no se apoderase de ella el tedio. No, por supuesto el planeta entero no estaba haciendo cola para hablar de sus problemas y obtener su ración de sabiduría y justicia Jedi. Pero al menos hoy, tan cierto como que hay bichos en Coruscant, es lo que parecía.
El Presentador se acercó a la plataforma, con su propio datapad sujeto con donaire en la mano mientras, sin duda, se preparaba para subrayar la situación y problema de los reclamantes treinta y uno y treinta y dos. La última vez que Mara había mirado en la sala de espera, había al menos cincuenta alienígenas sentados con un silencio sepulcral, bien ordenando sus pensamientos bien mirando a través de la sala a su reclamante opuesto. Aún quedaban por oír diez o más discusiones, y el sol ya estaba desapareciendo del cielo.
Mentalmente, Mara sacudió la cabeza. Sí, echaba la culpa a esta gente por exigir tanto tiempo y energía de su marido. Y para ser honesta, tenía que admitir que incluso echaba la culpa a Luke un poco por su disponibilidad inmediata y generosa para darles ese tiempo.
Pero también podía ver que su presencia aquí estaba logrando más que lo que indicarían los números sobre el papel. Al menos cinco de las controversias sobre las que Luke había emitido juicio hoy habían durado diez años o más, ninguna parte queriendo ceder ni un ápice. Dos de esas cinco habían sido multigeneracionales, de hecho se remontaban a cuarenta años antes, con disputas entre los padres de los reclamantes. Y aún, a pesar de las largas historias, en cada uno de esos casos ambos lados habían aceptado la ley de Luke y habían acordado acatarla. No necesariamente felices, pero habían aceptado.
Además, lo más probable, se atendrían a esos acuerdos. El planeta tenía una larga historia de honrar los veredictos de los Jedi, desde los tiempos de gloria de la Antigua República. Cómo se las habían arreglado durante los oscuros días del Imperio, no lo sabía, pero por el número de disputas generacionales mostradas, no lo habían hecho muy bien.
Volvió a mirar su datapad. Y después de todo, supo en lo que se estaba metiendo cuando aceptó casarse con Luke. A pesar de una década de su trabajo igualmente dedicado con la academia, aún no había suficientes Jedi para que fueran por ahí haciendo este tipo de labor.
El Presentador alcanzó la plataforma. “Maestro Jedi, tenemos una solicitud inesperada pero urgente”, dijo el alienígena. “El Segundo Coordinador de Agricultura Kei Ras Cirali solicita su presencia inmediata en su retiro en la montaña Karrish para tratar un problema que es incapaz de solucionar”.
“Ya veo”, dijo Luke, con su voz grave. “Incluso los poderosos necesitan a veces el consejo de otros, supongo. ¿Dónde está ese retiro?”
“En una cueva en la base de Karrish Prime”, dijo el Presentador, girando sus orejas para apuntar al perfil de picos nevados visibles en la distancia a través de la amplia ventana a sus espaldas. “Si hace el favor, tenemos un airspeeder y chofer esperándoles”.
“Gracias”, dijo Luke, levantándose. “Ya he hablado antes con el Señor Cirali. Si nos necesita, iremos con él gustosamente”.
“Nosotros de la ciudad nos hacemos eco de su agradecimiento por su predisponibilidad”, dijo el Presentador, inclinándose. “Enviaré a los reclamantes a sus casas, para que se vuelvan a reunir cuando queden libres para volver”. 

“Gracias”. Luke miró a Mara. “Vamos, más vale que salgamos”.

Ninguno de los dos habló nada hasta que estuvieron bastante lejos del límite de la ciudad, dirigiéndose hacia la cordillera. “¿Has dicho que conocías a ese Cirali?” preguntó Mara.

“En realidad no, pero he hablado con él una o dos veces”, le dijo Luke. “Lleva casi toda la coordinación del área agrícola este de la región montañosa de Karrish”.
Marra rememoró una imágen mental de los mapas que había mirado en el viaje hacia el sistema. “Una región bastante grande”.
“La segunda más importante del planeta”, asintió Luke. “Es un puesto parcialmente hereditario, desde los tiempos de los viejos Sultares”.
La utilización por parte del Presentador de la palabra retiro no había preparado adecuadamente a Mara para el asombroso y elaborado vestíbulo excavado en la roca en la base de la montaña. Un puñado de aliens de estómago hinchado se inclinaron cuando Luke y Mara pasaron entre ellos a través de un corredor con el techo alto hasta una gran área de oficina y conversación.
Cirali les esperaba en un gran diván, casi perdido entre una docena de cojines grandes y de colores vibrantes. “Ah… los Jedi”, mencionó, levantando ambas manos a modo de saludo mientras los asistentes cerraban las puertas. “Bienvenido, Maestro Skywalker. Y usted debe ser su radiante novia”. 
Mara miró de reojo a su marido. “¿Radiante novia?” repitió con voz siniestra.
“Sólo es un modo de hablar”, Luke susurró para tranquilizarla. “Estamos aquí, Señor Cirali, y preparados para tratar el problema”.
“Estoy agradecido”, dijo Cirali. “El problema, Maestro Skywalker, es un problema de tiempo. Dígame, ¿qué hace uno cuando parece que no hay tiempo para las cosas importantes de la vida?”
Mara sintió retorcerse algo en su interior. Ese era el problema exacto que ella y Luke estaban teniendo estos días: demasiadas responsabilidades, demasiado poco tiempo. Si un ser que coordinaba operaciones en una gran área agrícola no podía solucionarlo, no era muy probable que Luke pudiera.
Aunque para su sorpresa, Luke simplemente sonrió. “Siempre hay tiempo para las cosas importantes”, dijo al alienígena. “El truco está en reconocer la necesidad, y en crear el momento necesario”.

“Habla sabiamente”, dijo Cirali, alzándose de su diván. “Vengan. La sala de consultas espera”.
Los condujo hasta una de las cortinas colgantes tras su diván y tiró de ella, revelando una puerta de metal construida en la roca sólida de la caverna. Con un gesto de su mano, se abrió, revelando un pequeño coche turboelevador. “Esperaré su regreso”, dijo, inclinándose.
Luke subió el primero al coche, y un momento después él y Mara ascendían a través de la montaña. “Así que ¿exactamente a quién vamos a ver en esa sala de consultas?” preguntó Mara mientras el coche frenaba hasta detenerse. La puerta se abrió…

Contuvo el aliento. Tras la puerta había una gran cámara, tan bellamente y lujosamente adornada como los mejores palacios que jamás había visto a lo largo de la galaxia. La habitación tenía el delicado aroma de las flores de velania salpicadas de rocío, y una de sus sonatas para kithra favoritas estaba sonando suavemente de fondo. En el otro extremo de la habitación, una enorme ventana de transpariacero ofrecía una increíble vista de las montañas y los ríos y los valles, todo ello nítidamente perfilado contra las sombras causadas por el sol poniente.
Y aparte de ellos dos, la cámara estaba vacía.
“Como dije”, Luke murmuró mientras ponía su brazo alrededor de ella y la ayudaba a salir del coche turboelevador hacia la gruesa alfombra, “el truco está en crear el momento”.
Mara parpadeó incrédula mirándole... y entonces lo comprendió. “Tú has montado todo esto, ¿no?”, preguntó. “Empezando por venir a este sistema… la reunión con Cirali… esta cámara…”
“Antiguamente el retiro de montaña del Tercer Sultara”, Luke interrumpió, mostrándolo con una mano. “El mejor alojamiento del sector. Y por supuesto, mientras estemos oficialmente en consulta con el Segundo Coordinador de Agricultura, nadie va a venir a buscarnos”.
Él tomó sus manos y se acercó a ella. “Feliz segunda luna de miel, Mara”.
Durante un largo momento se besaron. Entonces, casi a su pesar, Mara pensó, él la separó con cariño. “Vamos, echemos un vistazo”, dijo. “Di a Cirali una lista de las cosas que te gustan especialmente, y prometió proporcionarnos cuantas pudiese”.
“Sí, ya me he dado cuenta de las flores y la música”, asintió Mara, mirando alrededor. “También dispuso todas mis comidas favoritas, ¿supongo?”
“La suficiente para que nos dure tanto tiempo como queramos estar”, dudó Luke. “Espero que esto ayude a arreglar que te haya estado ignorando tanto últimamente”.
“No hay problema”, Mara le aseguró. Y de pie ahí, solos los dos, de repente no había ningún problema. “Comprendo que tú también tienes compromisos con el resto de la Nueva República. Yo solamente te necesito para mí de vez en cuando”.
“Yo también necesito eso”, Luke le dijo. “Por favor, nunca dejes que lo olvide”.

“No lo haré”, Mara prometió suavemente. “¿Y una cosa más…?”
Él se acercó. “¿Sí?”
Ella le tocó juguetona en la punta de la nariz. “Si alguna vez me llamas radiante novia”, dijo, “estarás en serios problemas”.
Sonrió. “Tomaré nota”. 

--------------------------------------------------------------------------------

Star Wars: Judge's Call by Timothy Zahn Copyright (c) 2004 by Lucasfilm Ltd. & TM. All rights reserved. Used under authorization.  

